
I.A ~\UJER POlt FUEltZA 

¿No se acaban los enredos 
del Conde? 

CoNDE. Sólo me falta 
para rematar el seso . 
lo que dice aqueste _pa¡c.-
1 lombre ¿estás en tt? • d 

No pue o F1NEA, . 1 f 
ser hombre, que s1 .º uera 
no tratara el casamiento 
contigo, que !ne .has costado, 
Conde, traba¡os inn:ensos 
desde el dla que te Y1 . 
en llungrla, pues s1gu1endo 
tus pasos con loco amor 
con tal confusión he puesto 
al Rey, á Alberto, á florela 
y á ti. Pero el Rey y Alberto 
y Florela sepan hoy . • d 
que aunque me has Yi~to, y s1rnen o 
tu persona estoy conttgo, 
nunca supiste el su~eso: 
que en efecto soy Fi~~• 
que de aqueste atrevimiento 
le pido perdón al Rey, 
á tt, á Florela y A.lbert~. 

Ru. ·Hay suceso seme¡ante . . 
CLARÍN, ~y á mi no? ¡Viven lo_s c1e1ios, 

que si lo hubiera ~ab1do ..... 
·Es posible que tu has ~~ho 

CoNDE, ~anto mal á mi inoc_enc1at 
REY. Federico, ya no es ttempo 

de examinar el amur1 
de quien latinos } gn~gos 
tantas cosas han escrito. 

FLORF-1.A, Su poder conozdco inmenso: 
pero ¿es efecto e amor. 
la burla de que me que¡o 

REY, 
á tu justicia? 

Florela, 
y tú, Cunde, estadme atentos. 
lloy mi roluntad_cs ley. 
Que sea Finca quiero . 
mujer del C?ndc, qu: e~ ¡usto 
de sus traba¡os el pr_cr_rno. 
Yo no tengo por ~ra1c1~nes 
las industrias del ingenio, 
mayormente cu~n~o amor 
a, uda al cntend1m1ento. 
Todo ha de quedar en paz: 
dale tu la mano, Alberto, 
á Florela; en lo d~má~ 
pongo perpetuo s_ilcnc1~ . ., 

. ·No le dan nada a Clann. C1.A1<1:-.. (• · f h 
Fi!'>f.\. ¿'.\o basta que satts ce o • 

quedes? ., 
C • •De qué. LARIN, ~ Oc Fenba, 
Fl!'>EA, b l d · pues como esta a a e¡o. 
CoNDF. Aquí, ~enado, se acaba .· d 

La m111cr por Juerr,_q, hac1cn o 
de la fuerza roluntad 
con que serviros deseo. 

• 

PRII\IERA PARTE 

PROSPERA FORTUNA DE DON AL VARO DE LUNA 

Y ADVERSA D:E RUY LÓPEZ DE Á VALOS 

COllEUIA FAMOSA POH EL MAESTHO TIILO HE MOLIN.\ 

Representó/a Valdés. 

PERSONAS 

Ei. 11n DoN JuAN Di:: CASTILLA. 
Ei. 1:-rANn: o~: ARAGÓN. 
Dos ,\1.,·ARO DE LUNA. 
JUAS Of. MENA. 

Rm Lól'EZ. 
ALF'ONso, Ri:y de Ara;:ém. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PHIMimA 
kn LoPl,;z f IUS Cl'illdu$ <i,U\CÍA y Jll:1\1\H\,\ 

1 
J11sllin­

d11/r. l.urgu 1111 l'AJa,; . 

éQué hora es? 

GARcfA. 
Señor, las nueve. 

l{u,. 
AT la vejez cualquiera mal se atreve. 

~rde me levanto: 
ni.•~ continuos achaques lo han causado. 
H11os, vestidme aprisa, 
porque antes que á palacio, vaya á misa. 
Herrera, Juan García 
IIIUcho huelgo de Yc;os, á fe mía. 

(, ,\RdA. 
Tu vida el ciclo aumente. 

LA lN~'ANTA UE CASTILl,A. 
DosA En1RA, dama de la l11fa11ta. 

GARCÍA, ~ . { d R L. 
11 cna, os e uy tJpc~. 

1-.RIIEII.\, 

INKS, criada de do,ia ElJ,ira. 
p ABLILLOS, 

H Ul. 

Amigos, ¿qué se debe á aquella gente 
que he sentido allá fucrai' 

llt:RRl".RA. 

Nada, señor; son pobres. 

RIIY. 

Pues, Herrera, 
¿no es deuda, y muy debida, 
la limosna que piden por mi vida? 
Que nunca el pobre aguarde; 
la limosna deshace el darla tarde. 
Dadme capa y espada, 
que se alegra el día, y si le agrada 
salir al campo agora 
al Hey, nuestro señor, pienso que es hora 
de verle, que ha tres dias 
que no le vi por las dolencias mías. 

UN p AJE. 

Este papel te cnv1a 
el marques de Villcna. 
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Rur. 
El que solía 

tener tan grande c~tado, . 
r agora, ron sus libros, retirado, 
éontcmpla las estrellas, 
adi, inando lo futuro en ellas. 
Sal, y junta esa pue~ta. (,11 Pa1_c.) 
Aunque no no~ predice cosa cierta 
la docta astrología, 
á Enrique consulte la dicha mía, 
y en este me responde . 
el fin que á mi ,·cjez el cielo asconde, 
de ,·arios astros lleno. 
(l.tt.) «A Don R u y l.ópez de,\ val os, el Buen0.'.t 
,\1ejor es que lo tuera, . 
y que el mundo este nombre no me diera. 

(/.tt.)«Cuando lea YUeseñoria este papel, ~sta: 
rá con dos criados suyos, los que más quiere, 
el uno será ejemplo d~ lealta~. y el otro de 1~ 
traición; el uno causara su ruina!~ el otro s~ra 
restaurador de !\U honra. De alh a pocos d1as 
entrará en su casa quien le ha _de sucedc~_cn 
sus estado~, y \'Ueseñ<?ri~ seráf~hz en suces1on, 
si desdichado en sus ulumos dias. - Don E11-
riq11e.'.t 

¿Que decis desto los dos? 
1 IERREII.\, Que el prudente p~e~omina 

los astros de luz d1nna, 
r sobre todos es Dios. 
Si "ºY siguiendo tus huellas 
y tus ejemplos seguí, 
claro está, señor, que en mí 
han mentido las estrellas. 

GARCÍ.\, Si fe al papel se debiera, 
como á precepto de Dios, 
me pesara á mí por vos, 
Al\'aro ~úñez de I lerrera; 
pues hallándome f'iel 
con Ruy López, mí señor, 
ó \'OS seréis el traidor 
ó ha mentido ese papel. 

lh:RRl::RA, l:órdoba, mi patria, sabe 
que jamás agra\'iO he hecho, 
y el hábito de m~ pecho 
nosdkequcenelnocabe 
semejante deslealtad; . 

Rm. 

PAJI :. 
Ht \. 

v así e~ consecuencia m1a 
que el traid~r es Juan García, 
s1 el papel dice \'erdad. 
Basta, hijos, que señales. 
vencen ,1rtud y prudenc1~, 
y esa honrosa competencia 
i>s da á los dos por leales. 
Señor ... señor ... 

· ¡Con qué susto 
entras! Prosigue, ¿qué pasa? 
Su majestad entró en ~asa. 
Grande amor ó gran disgusto. 
Buenas albricias mereces, 
y no es nuern para ~1í 
que reyes entren aqu1. 
Su padr~ entró mucha~ \'eccs, 
aunque. esta me _maranlla. 
A recib11le saldre. 

ESCE~A 11 
o1, nos) ti l\t r Do:s JuA11, niiio, r tuda la compaille. 

REY. Ya no tenéis para qué, 
¡.:obernador de ~astilla,. 
Condestable am1¡.:o; ans1 
se han de \'isitar los hombres 

RuY. 

REY. 

como \'OS. 
Dente renombres 

de Alejandro y César. 
Di 

de Enrique, mi padre, pues 
á su !gran] nombre e~ debido 
más honor. l 

1 RuY. 

Rn. 
Ru. 

( ,lpartt.} (Gracia ha tenido: 
fué agudeza y rerdad es). 
l lúnreme el besar tu mano. 
l.os brazos, padre, te debo. 
Otro honor e~ ese nuero: 
nombre e~ ese soberano. 
,\li padre, cuando murió, 
por ser tú el mejor rasallo 

REY. 

Rln-. 

lh:Y. 

lln. 

que en todos mis reino~ hallo, 
mi niñez te cncomendo. 
Como á hijo me has criado, 
y p~cs que mi padr~ has sido 
,. m1 aro, este apellido 
iustamente te ha cuadrado. 
Tanto estimo que me cuadre 
el de súbditQ, que aún hallo 
en el nombre de rasallo 
más honra que en el de padre. 

(J-.'n la sala hay un dosel con 1ill•.) 
Sentáos, señor, y reciba 
honra de espacio esta casa; 
, no es nucro lo que pasa 
én ella, que ansí yo Yira, . 
que vuestro padre la ~onro 
tres reces, y en esta s1 lla 
nin¡.:ún señor de Castilla 
dcspues acá se sentó. 
\'uelta ha estado á la pared, 
en señal honrosa y bella, 
que el rey se sentaba en ella, 
haciendomc á mi merced. 
En mí ,he el mismo amor. 
Oíd aparte. . ,, 
(.i la Bt~tt.) Despe¡ad, 
que quiere su ma¡estad 
quedar solo. 

11t:1<11Ek \. ¡Grnn íaror! cvanu.) 

l~SCE\A 111 
};'/ R> r )' Rn l.óPU, 

REY. ¿Cómo no os cubrís? 
Rl ,. \o pasa 

esa honra á mi cabeza; 
porque es tanta la _grandcia 
del estar ,·os en 011 casa, 
!ley y monarca español, 
que inc deslumbro con ella, 
v cualquier merced cstfella 
;crá delante del sol. 

R1,. Cubrios, dadme contento .. 
RuY. ~o he de ser grande este d1a. 

R1r. 
Rvr. 
Ru. 

Rur. 

JORN.\O.\. l'lll.\ltR,\ 265 
Acabad, por vida mia. 
Ohligúme el juramento. 
Mi padre, á quien llamó e-l mundo 
el Enfermo don l~nrique, 
murió cuando daba ,o 
los primeros pasos IÍbres 
de la , ida, dando al reino 
su muene lágrimas tristes. 
Quedé yo tan ni1io entonces, 
que en su testamento impide 
que pueda gozar el reino 
hasta que llegue á los quince 
años, y á ros, Condestable, 
gobernador os elige, 
con otro!> grandes; mas pues 
el ciclo santo permite · 
que para los quince años, 
medio me falta, suplilde 
Huy Lópcz, para que yo 
l'Stos reinos administre. 
1 lor á los grandes ,. al reino 
está petición humiÍde 
les proponed, Condestable, 
si en algo queréis serrirmc, 
pues á ruestra casa, amigo, 
sólo á este negocio , ine. 
,\ estar, señor, en mi mano, 
qfle siempre experiencias hice 
de ,·uestra capacidad, 
no fuera hacerlo difícil. 
¡Oh! ¡Qué bien, qué sábíamcntc, 
) a Se\'ero, ya apacible, 
hizo temerse y amarse 
\'Uestro padre don Enrique! 
Acuérdome que una vez 
cazaba por divertirse 
en las riberas de ,\ rlanza 
P.alomas y codornices. 
) como todas sus rentas 
se gastaban en las lides 
con los moros, pobre estaba, 
pero no por eso triste. • 
Llega al Hey .~u despensero, 
y con turbac1on le dice 
que~º-tiene que yantar, 
n1 cred1to con que ficn 
el bastimento á su alteza. 
Oblígale á 9ue se quite · 
un balandran que traía 
para que le empeñe y guise 
algo que coma. Empeñóle; 
no 1:ompraron francolines: 
una espalda de carnero: 
¡Qu~ p_obrcza tan insisne! 
¡~>u~ riqueza tan slonosa! 
¡(Juc modestia tan felice! 
Parécemc que le escucho 
mucha~ veces que repite 
esta sentencia discreta: 
«más tc1~11? yo, más me atligcn 
las mald1c1oncs del puehlo, 
que con mucho amor me sin·e, 
que las armas de los moros.'.t 
Sentencia de rey sublime. 
Lle\'óscleDios temprano, 
porque Dios que nos redime, 
para si quil:re los buenos: 

Rur. 

perdonad, que bien le quise. 
Débole el ser, \' ansí el alma 
por los ojos se derrite 
en lágrimas, si me acuerdo 
~el Enferm? rey Enrique. 
Sus mc1nonas me enternecen 
y estas láprimas me piden ' 
como leguima deuda: 
¡llorad, ojos infelices! 
Conde,tablc, si en el ciclo 
ahora mi padre \'ivc, 
el mismo amor hallaréis 
en mis años ju\'eniles. 
Ansi, !>erior, lo he crcido, 
mas son ali:1.10~ gentiles 
del alma tale~ efe,tos 

• l 

y ans1 suelen 1:omcr1irse 
en lágrimas: perdo~ad. 

ESCE~A IV 
n,rno, y ti Is, .,su: or: A1ui;<,11, 

hFA:-Tr. S1gu1cndo los pasos ,ine 
de tu ;\\ajcstad. 

Rn. ¡Oh, primo! 
¿Qué hay de nuc,o? ¿.\ qué \'cnístes? 

1:-FA'.'-.Tt:. l na novedad e\traña 
le traigo á tu majestad. 

REY. Infante, ¿qué no"edad? 
1:-t"A:'iTE. Que está en los reinos de España 

el Pontífice romano . . ' porque ¡untandosc "ªº 
á Concilio en Perpiñán 
con un hijo de su her~ano 
esta escribe para ti. 1 

REY. ) o lo agradezco y estimo. 
. ,~ bn_d \'OS la ~na, primo. 

INtANTE. Su Sanudad dice ansi: 

1 
«A nuestro _muy caro y amado hijo 

el rey de C_asulla, do~ Juan el Segun­
do .. Los cu1~ados y diferencias en que 
esta la Iglesia romana por la elección 

REY. 

~e t~es Papas, me ~~n traído á Espa­
na a hacer Concilio para unirla v 
conceri~rla. Ocsto doy a,iso á vues­
tra ma¡estad, á quien emío á don 
Al\'aro d_e Luna' mi sobrino, para 
que le_ s1na. De nuestro palac10.­
Be11edic/o décimo tercio.-. 

¿Qué os parece, Condestable? 
Que en ,·uestro palacio vira 
ese mancebo, y reciba 
con rostro alegre ,. afable 
v~_cstra majestad,· porque es 
hqo de un gran caballero. 
1 l~cer, uewo gusto quier;.,. 
J\I 11 , e~es_ beso los pies 
de tu ma1cstad, señor. 
~icndo del l~apa sobrino, 
lison¡a os hizo si vino 
buscando rucstro fa\'or. 
Entre don ,\!raro. 
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ESCENA V 
l)1c11os, nos ,\L\'AllO )' l'AffLII.LOS. 

PABLILL. Luna, 
tu loco I he de ser; ya sigo 2 

tu luz. 
D. AL v. (Santlguast.) Entre Dios conmigo. 
PABLILL. Entre tu buena fortuna, 

y no hagas por desdichas 
reverencias con corcobos; 
encomiéndate á los bobos, 
que son dueños de las dichas. 

1:-HA!'ITE. Alvaro, besad la mano 

D. AL\'. 

REY. 

D. ALV. 
!{¡;y, 

O.AL\'. 

á su majestad. 
Los pies 

besaré al Príncipe que es 
más ilustre y soberano. 
Levantad; ¿cómo ha \'enido 
el Papa? 

A España ha llegado 
con salud y con cuidado. 
Esta cisma le ha traido. 
En la suya me da aviso 
de \'Uestra virtud, y aquí 
quiere que os. migáis de_ mi. 
SI, señor, y bien me quiso. 
¿Cómo le dejfa? 

Por ser 
criado vuestro, que ansí 
seré más de lo que fui. 

REY. Ya os tengo que agradecer. 
O. ALv. ¡-.,atura! inclinación 

REY. 

O.AL\', 

es pretender vuestro aumento: 
no pido agradecimiento. 
¿Cómo siendo de A.~agó~ 
vuestro padre, habc1s de¡ado 
vuestra patria? 

Fué copero 
del re\' Enrique el Tercero, 
y cuatro ,illas le ha dado, 
porque mi abuelo sirvió ~ 
con la hacienda de importancia 
cuando Enrique pasó á Francia; 
que en Aragón le venció 
el rey don Pedro. 

Vos dais 
muy buena cuenta de todo, 
y por vuestro ~o~~ado modo, 
de:,eo que me sirva1s; 
y creo que acertaréis, 
porque ya se han confrontado 
nuestras sangres, y he pensado 
que buen vasallo seréis. 

D. ALV, felicidad será mia 
el saberos agradar, 
que no se pu~de ah:a1uar 

· si no es con dicha. 
PABLILL. ¿Qué dla 

podré yo besar la mano 

REY. 
D.ALV, 
PABLILL. 

de tu majestad, señor? 
¿Quién es? 

Un loco. 
1Qué error( 

D. A1.v. 1i\h1 necio! 

1 r:n el 111~. 17.101 de la llíb. Nac, «norte•. • 
2 En el ori¡¡ínal «y ha sido•. J:.o el ms. está b,eo. 

PABLILL, 

Rf.Y. 
PABLII.L. 

REY. 

Muy cortesano 
estáis, muy introducido 
os veo: ¡¡.:entil desprecio! 
Fui vuestro ayo, y yo soy necio. 
Caí como habéis subido. 
¡Qué ingenio tiene! 

Ya el modo 
de mi ingenio te prevengo. 
Estos arbitrios que tengo 
son el remedio de todo. 

(Da unus paptlts y lte ti Rey,) 

(/.u.) «Arbitrio para que el rey de 
Castilla sea rey de Granada, de Ara­
gón, de ~avarra, de Portugal y de 
antlpodas y nuevos mundos.• 

«Arbitrio para que Manianarillos 
compita con su corriente con el rlo 
:\ilo, horro de cocodrilos.• 

«Arbitrio para que no se halle un 
necio por un ojo de la cara, aunque 
sea menester para una medicina.• 

«.\rbitrio para que en España no 
haya pecados, ni falta de dineros, 
sino que todos sirvan á Oios, y estén 
ricos: hay grandes arbitrios.• 
Alguno dellos, amigo, 
será forzoso saber. 

PABLILt. Como el premio llegue á ver, 
á declarallos me obligo. 

REY. 

. (Dict ti Rey yindOlt.) 
No os olvidfo, Condestable, 
de lo que os pido. 

Señor, 
serviros debe mi amor. 
el/ lnf.) ¿Noes, primo, muy a~radable 
don Alvaro? 

ll'iFANTE. Y ha de ser 
hombre prudente y sagaz. 
,~\as si fuese este rapaz 
el que me ha de suceder( (VanstlodOI,) 

ESCENA VI 
/.a 1st ANTA º" CASI 11.1.A y ºº~" EL \'IU. 

O.ª EL v. El infante de Aragón 
hoy me ha escrito este papel. 

INFANTA. No habrá finezas en él, 
síno loca presunción. 
lnquietc,s principes son . 
mis primos. <Pues qué te escribe? 

O.ª ELv. Oirá que amándote vive. 
INFANTA. ¿Luego tú no le has leido? 
o.• ELv. Ahora te he recibido. 
INf'ANTA. ¿Qué mujer cuerda recibe 

papel del Infante, que es 
quien me enfada cada día? 

D.ª E1.v. Temí la descortesía. 
INt'ANTA. llazle pedazos, no des 

crédito á antojos. 
o.• ELv. Después 

¿qué responderé al Infante? 
INHNTA. Que deje de ser ama~te, 
· 6 que ªP.rcnda u rhanidad, 

que es libre mi voluntad, 
y es su término arrogante. (Rd,

6
,1,J 

JOltNAl>A PRIMERA 

o.• E1.v. ¿Cómo rompes impaciente 
papel que no es para ti? 

INFASTA. Pues sí fuera para mi. 
¿rompiérale solamente 
sín que la mano insolente 
que le escribió se rompiera? 

ESCE~,\ \'fl 
D1cus, r s,1h- /;'/ l ~• .. sn, 111: .\1< u,ú'-, (,11 tnlrarst 

la l~FASH,saltn ti llt.t, l>os .\1 YA~O )' RIJT l.ú1·tt 
r todos.) 

INFASTA. Tan atrerida no fuera, 
ní tan dichosa contigo, 
que mereciera en castigo 
lo que por favor tu riera. 

REY. ¿Dónde, Infanta? 
hffANTA. Al cuarto voy 

de la reina, mi señora. 
REY. Conoced, hermana, ahora 

á don Alvaro, á quien hoy 
su tío, el Papa, ha enviado 
á servirme, y vo deseo 
honrarle mucho, que creo 
que ha de ser bien empicado. 
Miraldc hien, que me hallo 
tan inclinado á su amor 
q~e ~o le tendrá mayor 
nmgun rey á su vasallo. 

( Van se ti Rey r Ruy López.) 

ESCE~A \'fil 
n1c11os, mtn1¡s ti lta,1 y Rur l.óri,:z. 

D.• E1.v. (,\p.> Quiero mirar muy atenta 
esto que el Her encart-ce. 
Buen talle tieric, y parece 
que majestad representa 
su aspeto con bizarría. 
Con dicha en palacio entró, 
pues que con el Rey halló 
tanto favor en un dla. 

INFASTA. llucfr•o que el Rer mi señor • e, I ) , 

se sirva de vos, y espero 
que, como buen caballero, 
mcm:erfo su favor. rvau.) 

D.• Etv. l:una sois, palacio os vea 
s1e!npre s.in luz eclipsada: 
fchz ha sido la entrada, 
ansi la salida sea. (Vas,.) 

ESCENA IX 
1-:1 ISFANTE u,. ARAl,011 r Dos ALVARO, 

INFANn:. ¿Don Alvaro? 
D,Atv. M1 señor 

, ' 
1 ¿que me manda vuestra al1eza? 
NFANTE. Ampare la sutileza 

Je tu ingenio el grande amor 
que tengo á la Infanta, y creo 
que has de ser favorecido 
tanto del Hcy, que c,cc<lido 
~~llcs tu mismo deseo. 
Si haces mis panes desde hoy, 
con prudencia y con rt'l:ato, 

de que nunca scrc ingrato 
palabra y mano te doy. 
Yo te prometo, yo juro 
de ser tU) o si encamina 
esto tu industria. 

D. 1\Lv. ¿Adivina 
vu~tra alteza lo futuro, 
ó burla de mi? ¿Qué fuente 
en los abismos del mar 
no ve morir y atajar 
el cristal de su corriente? 
¿Qué luz de breve farol, 
6 qué centella atrevida 
t(ene aliento, tiene vida, 
s1 está delante del sol? 
Yo, fu.ente, ¿puedo tra1ar 
misterios del Occano? 
Yo, centella, al sol humano 
¿podré nunca aconsejar? 

1 M ANTE. Vanas retóricas son 
1~.s de la_ modestia, amigo. 
S1 podras, y yo me obligo 
de nuevo á tu prott-cción. 
Tú po~rás lo que deseas; 
rence~as ~umanas !>Uertes. (Vast.} 

D. A1.,· . .J'lega a Dios que en eso adertcs 
aunque tú ingrato me seas. ' 

O. ALv. 

Rr.Y. 
D. Al.V. 

Rn. 

o. ALV. 
REY. 

D. ALV. 

Hn. 
D. ALV. 

Rn. 

D. Atv. 

D. At.V. 

ESCE\'A X 
f:I Ru, nos .\1.,·A110. 

Alvar~, po~o me quieres, 
pues sin m1 puedes estar 
cuando te vengo á buscar. 
Mi propio ser, mi Rey eres 
y poder eslar sin ti ' 
es querer que el sol esté 
sin la luz que en él se ve. 
¿Pues cómo hu ves de mi? 
llumildad, no désamor 
me detiene. 

¿Y osadía 
no te da la amistad mla? 
Mucho alienta tu faror. 
Como tienes poca t'Clad 
como yo, fuerza es tener 
amistad. 

¿Favorecer 
á un criado es amistad? 
\o, señor, no dé tal nombre 
tu majestad al favor. 
La amistad nace de amor. 
Siendo desigual el hombre 
que el favor recibe, es llano 
9.ue no es amistad, y ansl... 
En fin, yo te quiero á ti, 
y tu pensamiento es vano. 
Siéntate y dime qué damas 
viste más bellas. 

Senor, 
sentarme será favor 
desproporcionado. 

¿Llamas 
desproporción al hacerte 
yo favori' Siéntate aquí. • 
¿Qué dirá, señor, de mi 
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quien me ,iere de 1:sta suerte? 
Nadie nos, e, ) así digo 
que no es ajeno de ley • 
que por ser un hombre rey 
tener no pueda un amigo. 
Siéntate. 

(Siéntase á ius plts.) 

Obedezco, pues, 
,, digo que sólo ahora 
con la Infanta, mi señora, 
\'i una dama. 

El\'ira es 
Portocarrero, y es hija 
del señor de ,\loguer. 

Ella, 
6 nacido de mi estr<'lla, 
ú para que yo corrija 
mi arrogancía, si desea 
altivez demasi'ada, 
me dijo: «fclice entrada; 
ansi la salida sea.• 
¡Donosa bachilleria! 
s, tu en mi gracia has entrado, 
no temas que pueda el hado 
quitarte la gracia mía. 
Préciase El\ira de ser 
quien todo amante acobarda. 
¿Qué te parece? 

Gallarda. 
Es muy hermosa mujer. 

ESCE\A XI 
D1c110~. Va á .rnlir l\n I onl r en viéndol us 

qui.fase es:11cha11do. 

RvL llablando está el rer don Juan 
con don Al\'aro de Luna. 
que á sus pies está sentado: 
privara con él, sin duda. 
La juHntud de los dos 
sus nobles ánimos junta, 

• que no siempre la ralón 
contradice la fortuna . 
Niño el Rey, Alvaro jo,en, 
que sobre el labio las puntas 
del bello de oro se muestran, 
aunque en la barba se encubran, 
claro está que han de tener 
amistad. Siempre son unas 
nuestras acciones humanas, 
aunque con la edad se ocultan. 
Lo mi}mo pasó por mí. 
Muchas veces fueron, muchas, 
las que yo sentado estuve 
entre las alfombras turcas 
de la cámara de Enrique 
á sus pies, que sus hechuras 
tiene cada rey, y.quiere 

· parecer á Dios, y gusta 
de hacer de nuevo los hombres 
á su imagen. Las profundas 
y cristalinas corrientes 

1 En el oríginAI dice . ,Jclcllc•. errata inJuJablc; 
¡,ero ta l Ht d Hrso , e h1hrai c,criln A~i: "1cr muy 
ajeno Je ley·" l\n el m ... .. que no e~ •ícou Je le) ... 

o. AL\', 

D. Al.V, 

lh:r. 
D. AL\' , 

Rl Y, 

O. A1v. 
Rr.v. 

D. A1v. 

REY. 

o. AL\', 

de los ríos, que procuran 
llegar con ansias al mar, 
una vez montes inundan, 
otras \'alles, otras prados. 
pero siempre el agua es una. 
Varios climas ra ilustrando 
el sol, con sus trenzas rubias 
di\'ersas casas lumina, 
nuerns hemisferios busca, 
, siempre es una lnz. 
hesta suerte es la iortuna: 
siempre corre, siempre vuela, 
siempre delante, atrás nunca; 
nuerns campos fertiliza, 
nue\'Os caminos procura, 
nuevas hechuras levanta, 
que son imágenes suyas 
agua \" sol. Quiero escuchar 
lo qué dicen. 

La más pura 
fe r amistad que los libros 
en :;us historias ocu han, 
Alraro, ha de ser la muestra; 
y en reinando te asegura 
mayores honras mi pl>cho, 
como lo verás. 

Quien usa 
de ese farnr que le has dado, 
harto ha merecido. 

Injurias, 
At,aro, mi grande amor. 
Si tú fueras, por ,entura, 
re}, ¿qué me dieras á mi, 
á quererme? · 

Fuera tuya 
mi potestad, fueras rey: 
,·o fuera una estatua muda. 
;\ tu \'Oluntad, mi ser 
al tuyo pasara, y juntas 
nuestras dos naturalezas, 
parecieran ambas una, 
y aún no te diera nada, 
porque fueras la absoluta 
potestad del reino y mía. 
¿ Y así de darme te excusas? 
Jliciérate conde:;table 
de Castilla, fueran tuyas 
A reos, Arjona, Ladrada, 
Ribadeo y \'illaescusa, 
Aillón, 8etanzos, \'i,ero, 
Montalbán y Villarrubia; 
fueras conde, marqués, duque. 
(Amagos son estas burlas 
de los sucesos del tiempo: 
sin malicia y sin industria 
le ha dado el rapai mi hacienda. 
¡Ay del pobre que lo escucha, 
si hubiera de ser ,erdad! 
Las puertas estaban juntas; 
hacer quiero que las abro.) 
¿Quién entra agora~ 

¿Te turbas? 
¿qué tienes? 

~le rió sentado 
Ruy Lúpci. 

Pues dbimula. 
Digli, serior, qui: el halcón 

JOJI NADA SEGU:-. D.\ 

Rul'. 

Ru. 

Ruv. 

Rn. 

Rur. 

D,AL\', 

Rn, 

Ruy, 
R1tr. 
D,AL\', 

R,:r. 
D,ALr. 
Ru. 
D,AL\', 

Rtr. 

'con sus cn~añosas punta~ 
de la garza se remonta. 
C:l~I ( ¡Qué bic1_1 la plática mudan!) 
Scnor, ya trate en las Cortes 
que los ~eis meses se suplan 
y que reines luego. 

. . Y pues, 
¿que fue la respuesta su rn? 
Parece al reino, señor, • 
que siendo una lcr tan justa 
la que di_spone la edad, 
que repmnas y que sufras 
los deseos de reinar 
pues falta poco. ' 

¿Quién duda 
que por mandarlo ,·os todo 
me ponéis tales excusas? 
",01s Gobernador del reino 
y haraseos del mal: \'a es ~ucha 
esa ambic(ón, Conde':~table, 
en una ,·eiez caduca. 
¡Vi\'e Dios que no he podido 
~a~e.llo, porque se juzga 
a lll"lanJad el intento! 
Hev don Juan ¿por qué me culpas? 
¿cómo dudas de mi amor? 
(,t p.J (.\loriscas escaramuzas 
no temo como á este niño. 
Alguna deidad oculta 
Yi\'e en los re res.) 
. · Señor, 

siempre_ en los ayos se culpa 
111 se,·endad, mas ellos 
el bi~.n del pupilo buscan . 
¿Quien o~ mete á ,·os en eso? 
•'! u_cho sus cosas me injurian. 
¡Senor ... ! 

Basta, Condestable. 
c,i p._l La le~gua ~uspendo muda. 
(,ucdome sin ir con él. 
A Ir aro. 

<;eñor. 
. Escucha. 

\ o le quitaré el enojo, 
Condest:tble. con industria. 
Obrar bien es lo que importa, 
don Alrnro; no me turban 
accidentes, que Dios tiene 
en sus manos la fortuna. 

JORNADA SEGUNDA 

ESC:E\A PílfMERA 
HnMUA )' <iAIICIA, criados de Ruy l.ópez. 

GuclA \" 1 • • 1 !~e >10~ que pe de probar 
Huu 1!11 intención donde no hable! 

RA. En casa del Condestable 
ha de sufrir y cRllar 

GuclA Cf n respeto y cortesía. 
· ' cuando llegue ;i perder 

HitaRERA ~.respeto ¿qué ha de hacer? 
· iemr le, señor Juan Garcl.i, 
el cno10, que está en casa 
de Hu) l.úpc1., mi señor, 

á quien respeto y amor 
debemos ambos. 

G.\RCÍA. ,\ le abrasa 
esa flema. Si habla mal 
4 espaldas vueltas de mi, 
¿para qué está humilde aquí? 

1 IER!tERA. I la~le engañado: no hay tal; 
y s1 agora humilde estov 

. ya he di~ho por qué, Gá;da. 
ÍrA1ll'. 1A. ¡Oh! ¡que cortes c-obardia! 
1 hRRER.\. Eso no, que noble So\'; 

cobardes son los \illa'nos. 
Perdone esta vez la casa. 

GARCÍ\, Agora ,eré si pasa 
desde la lengua á las manos. 

Rur. 

(Saq"en las e~pa,las )' sa/t Ruy J.ópcz.) 

ESCENA IJ 
Dreno > l\n t,,iru. 

¿Qué es esto? ¿ ,\ nsí se atropella 
el r~speto que se debe 
á m_, casa? ¿,\nsi se atre,C', 
sabiendo que estor en ella 
"~.estra. soberbia, rapaces?' 
¡\ ":e Dios, que os mate á palos; 
necios, locos, hombres m:ilos, 
Y que derramáis solaces 
como dicen en Castilla! ' 
¿Ansí turbáis mi sosiego? 
Y tú. q~e pusiste luego 
en la vama la cuchilla 
¿9uién dud~ que la oc~sión 
diste al eno¡o? 

HrRRfRA. Prometo • 
q_ue ~a sido por tu respeto. 
) a se vuestra condición 
soberbia y presuntuosa-' 
también sois de Andalu~ía 
y tenéis por biza rria ' 
no sufrir ninguna cosa 
los andaluces. Ya sé 
de veros ansi á los d~s 
que tendréis la culp! ,~s; 
no me engaño, bien lo sé. 
Andad, andad noramala 
no estéis delante de mí. ' 

1 IERRERA. Debo ob1.'dccerte. (l'ast.} 

Rcr. 

GARCÍA, 

Rur. 

GARCÍA. 

ESCE'lA 111 
Ru1 1.óru > G.,11cA. 

Di, 
¿qué fué aquesto? 

. , /\o le iguala 
nin~uno, a su parecer; 
revienta de cabal lero. 
Como ve que bien te quiero, 
celos debe de tener. 
Sed amigos, no harn más· 
tened pa1., tened amor ' 
á vuestro Juerio. 

Señor, 
si un hábito no me <la\, 
como á I lerrera, ,i,iré 
siempre dél menosprcc.l(}<l<>. 
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No tenga, sólo un criado 
con hábito, nmor Y fe. 
.\le debe) honrar mi pecho 
como el suyo, porque ansl 
mire tu poder en mi, 
y I lerrera esté satisfecho 
de que no ha de atropellar 
tU) criados. 

Otro día 
hablaremos más, Garcla, 
en esto. 

¿Qué ~e ha de hahlar? 
Si tú quiere~. ¿qué no pu~dcf 
;Que Maestre no es tu ªf!l1go. 
~li señor, ,i es que te obligo, 
no me hagas mds mercedes 
que esta, y en ella c!infio 
que mi :,uerte se me¡ora. 
¿Te bastará por ahora 
si te doy un l!JJlª.r mio? 
Pues, señor, ¿d1hcul~ade\ 
halla~ con tanta a~pereza. 
;~o es bastante mi nohle,:a? 
¡°Oh, qué mal te pmOad~ 
Temo el peJir, y ansl quiero 
darte un lugar. 

,:Pue!I qué aldea 
puede hahcr qu·e merceJ sea 
como hacerme caballero 
de hábito? 

Bien está: 
yo lo trataré, <iarda. 
Antes que e ausente el <lia, 
que rcmontánd?,e '"~• 
he de ir á p~lac10: m•~• \ 
si hay que firmar, de1arc 
dr.spachai.lo. 

;Y yo tendré . . ;. 
con juMas razones ira . . . 
Si tendré; pero ~con quien? 
con el que me dice aqul 
6 que 110 ha r nohleta en m[, 
6 que no mé quiere bien. 

(Vart García.) 

ESCEN.\ IY 
RuT J.ónz. ~Jpub "" l'An:. 

¡1..<>n qué furor, con qué extremos 
de soberbio y loco error 
nos engaña el propio amor, 

. y num:a nos conocemos! 
Nadie sus defectos , e: . 
amor propio es amo.r c1ei;o: 
hicn dice el pro\'erb10 griego, 
que la mayor ciencia fu~ 
el conocerse A si mismo. 
Es hombre humilde Garcla_: 
no es hombre nobl~ y portia 
con tan loco barbarismo 
por un hábito, y r~~I? 
dc\Cngañar su amb11:1un, 
porque le tengo afici{,n 
, le daré desconsuelo. 
Mas iréle J ,·írt. ndo 
husta que cono1.c.i ya 

i'AJF., 

que su descrédito cst:i . 
en lo que está pretendiendo. 
Este memorial me ha dJdo 
un pobre. 

y con mucho gimo 
le ,·eré rn: esto si es ju,11~. 
; .\\ernorial, y tan cerra_Jo: 
(Ltt.) ,Mire bien vucse~ona 
tu qm· firma, 'luc con11ene 
este recato ti quien tiene 
por ~ccrctario á t'iarcfa.•- -:. 
,:l lay des\·ergOenza co_n'!0 est:i. 
tiranJe envidia le e cnhaó .. 
(A/ Paje.) Dile que entre A quien ledió 
y lle\'ará la rClípuesta. 
¡Que pueda Jescompon~r la malicia á un buen cnaJo, 
con mercedes obligado! 
;Yo tenia de creer 

PAJE, 
Ruv. 

(ácilmente de:.lealtatl • 
en quien mucho amor merece. 
Quien me le daó no parece. 
¡Qué conocida maldad_! 
Ya he conocido de quien 
ha procedido, si. si. 

ESCENA V 
1\1;1 1.óru r G•P.clA, ron paptl r tinta. 

GAJICÍA. c_>ue lirmar tiene, ae¡ui. 
RuY. ,;Que porque te quiero bien 

testimonios te le,·a111~n? 
¡Oh, en\'idía! ¡soberbio trueno! 
\'Ómitos das de , cneno, 
pMque á la virtud espanten. 

.. Salte fuera, Juan Ciar~la, 
no . é si tienes mem1'.na . 
de un suceso de la historia 
de Alejandro, que ~enía 
un médico muy pmado, 
r e~cribiéronle un papel 
que se rccata,e dél, 
porque habla concertado 
darle la muerte. El famoso 
v magnánimo señor, 
éomo le tenla amor, 
nunca cstu\'o ternero o. 
'f'rújolc cierta. bcbid~ 
un día el médico, Y el, 
entregándole el pape!, 
tomó la copa, y la \'1da 
se~ura en caso tan ~ucvo • 
di¡o con gallardo ~no: 
«\\ ira :.i de ti me llo: 
lec tú mientras yo l~ebo.• 
El mhmo ca,;o confirmo, 
)Ín ser. Aleja~dro 1º• . 
mira :.1 te quiero o ~º· 
lec tú mientra, rn hrino. 

1
,, 

• fi ,nlt~lraJ ( nat, ti pap,I r rm• 
!i■rd1 .) , 

<iA~r.l., . (l.tt.) «\\irc bien "uesc~ona 
lo que firma, que con\"lcnc 

• este recato ti quien tiene 
por sccrctnrio á Ciarcia.»­
¡Esto ~e l'SCribc de 1111! 

Rn. 
G,uc!A. 
Ri:,·. 

GuclA. 
RtY. 

G,o cfA. 
Rrr. 
GAPriA. 

Ruv. 

¿Oui~n dqtla que l lerrera ha sido 
soberbio y desvanecido 
auto~ desto? ¡Que no ful 
hombre para darle muerte! 
.\\ a~, si bien lo considero, 
agradecérselo quiero, 
pues me a\'isa de la :.uerte 
que podré vengarme yo, 
s1 el hAbito no me dan. 
Todas firmada~ están. 
,:~o las ha\ leido? 
• No, 
ans[ , i\'a y ansi ri\'as: 
soy confTado, aunoue ,·iejo. 
nos firmh en blan·co dejo 
porque dos cartas e cribas 
á Luis y á PeJro, mi hijo, 
y sepan que buenc, e:.toy: 
mira si crfJito doy 
d lo que la em•idia dijo. 
¿Y en lo del hábi10? 

Calla, 
9.ue ya e:. necia tu porfia. 
l~sa pre1ensi6n, García, 
es mcne:.1er ... 

¿Qué? 
Pcnsalla. 

(.◄p.) ~Con I lerrcra ánimo franco, 
conmigo tanto recelo? 
S1 no me le dan apelo 
6 las dos firma, en blanco. (l'arr.) 
¡Qué engañada aprehcnsi{,n 
en alguno, mozo~ \'eo 
cuando apoya su deseo 
su misma imaginación! 

ESCt:~A VI 
RuT I.ÓPl'.1 ,- /IJllP.UA . 

Hr.PREPA. ¿ Estás ya desenojado? 
' ;podré llegará tus píes? 

Ruv. ~o, ingrato, loco, porque es 
mi enojo agora doblado. 
Cuando acabas de reñir 
con Garcla, porque dél 
no me fíe, ¿este papel 
te has atrevido á escribir? 
,; Un hombre tan bien nacido 
ha de hacer cosas mal hechas? 
,;Poner e deben sospechas 
en criado que ha ser\'ido 
tan fielmente? Mira, di 
si aquesta letra conoces. 

Hn,r.,u.Ansi de buen siglo goces, 
que ese papel no escribí. 
¿Yo tenla de dudar 
de la fe del ~caetario~ 

R~. ¿Pues quién es el 1emerario 
que me pudo á mi enviar 
tal papel? 

Hr1111r.RA. Reconocer 
quiero la letra, que yo 
la he visto. 

Rt1v. ¿Y quién la escribió? 
HERPERA.De fray Vicen1c Ferrer, 

el santo que e:.tA en Valencia, 
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es sin duda. E I te escrihia 
otro tiempo cada día, 
Y h:icicndo la conferencia 
éon las cartas que tú tienes, 
\'eris que es una la letra 
v que el misterio penetra. 

R1 Y. ;.\\ila~ritos me previene,? 
Muy cansado estoy Je ti. 
Micntrh :.e templa mi enfado 
has de hacer lo que he mandado; 
no estés delante de m[. 

1 IF.JIRERA. Ni le absuel\'e ni condena 
mi lengua, pero colijo, 
que si acaso verdad dijo 
don Enrique de Villena: 
aunque á mi,me quiera, mal, 
y á él le tengas lanto amor, 
que él ha de ser el traidor, 
y yo he de ser el leal. 

( Van u lo r dot.) 

ESCENA \'11 
F,/ llfT 0,,,i JUAN y J)o,i AI. UAO nf: l.nu. 

R,n. 
O.Al.\'. 
Rn. 

D.AL\', 
HEY. 

O.AL\', 

REY. 
D. A1.,·. 

D. At.v. 

REY. 

n. ,\1.r. 

<;,al r C)ta noche quiero. 
,. Y dónde ha:. de ir, señor mio? 
;\ pa~car hacia el río, 
6 á rondar hacia el 1errero, 
que hav una dama á quien tengo 
una ~rinde inclinación, 
y quiero que el afición 
crea con que á verla \·engo. 
Quisiérame declarar 
con ella, aunque su nlor 
es tan grande que mi amor 
más en esto he de mostrar. 
·<.,>uién e) la dama, señor? 
Í>e doña El\'ira me agraJo. 
Parece que te ha pesado: 
,:tiénesla tú acaso amor? 
!lasta aqui mi pensamiento 
ni le he, señor, reprimido, 
ni es cobarde ni atrevido. 
¿Amor fuera atrc\'imiento? 
El corté) galantear 
de palacio, no es amor, 
como el del vulgo, señor. 
Es un linaje de amar 
sin celos, sin esperan1.a, 
sin cuidado, sin porfía, 
sin amor, sin fanta,la, 
sin intento, sin mudan1.a; 
es respetar las deidades 
de un cielo humano: tal es 
el palacio de un rey. 

¿Pues 
con esas dificultades 
amas á Elvira? 

Señor, 
esta inclinación le tengo, 
pero ya J~los pre\'engo 
al pensamiento menor. 
J>cspué) qu~ sabes que _á hablalla 
vengo yo ¿dices que quieres 
olvidar? Gracioso ere:,, 
Señor, mira ... 

, 
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ESCENA IX A ll'aro, calla, 

que doña Eh'ira ha de ,er 
por su infinito , alor 

1 RI l\u, Oo:c Al V,\1\0, Jt'AI{ DE MESA y l'AILIU,0$. 

que si In trato de amor, 
sólo del tu rn ha de ser. 
Por ti sólo.hablarla quiero: 
,. , si te agrada, será 
tu mujer, ,\h"aro, ):\ 

D. A1.,·. 
que yo ,engo á ser tercero. 
¿Quién tanta~ dichas alean za? 
llame esos pies que presumo ... 
~ecio, que agrallcc~ hu'!'º• 
¿doite ) o sino e:-peranza:' 1 

ESCE~,\ \'fil 
Drr.110s )' l'Aftl 111 os. 

PA 111.1LL. i~ ntrome, que llue1 e. · 
Rr.Y. ¿Qué hay, 

Pahlillos? 
PAllLILL, Vengo podrid~ 

de un poeta que ha I emdo 
de allá de CórJob~, y trae 
un lihro que ha dcJ,~do 
á tu majest:id.-¿Qu~ importa 
que con c!encin lega " ~orta 
haga un lrhro un hcenc,ado 
, me dedique su empeño, 
para que por eso yo 
le haya de dar lo que no 
vale el libro ni su dueño? 
Algunas ,eccs re, iento 
por decir muchas "erdades. 
Escribe mil necedades 
un corte ano hambriento: 
dedícala:. á un señor, 
con seis renglones en prosa, 

• dura, extranjera, escabrosa, 
y pretende con ri9or 
que le dé para la imprenta 
á escudo por necedad; 
,. ha)' quien tenga , anidad 
de lo ,1ue ll~mo )O ~frcn~a, 
y lo de: ¡que barbarismo. 

n •De un nrbitrio, pues, te espantas? I\F.\. ~ ,. 
p Alll.11.L. <,)ue haga el. i.erio_r ?Ira~ tantas 

,. ~e las dedique a el rm~mo. 
l~l in~1gne Juan de Mena Rr.r. 
uene in~enio soberano_. 
Tamhien ,·o al amor Urano, 
que la libértad condena, 
en \'ersos mios e pero 
alabar, porque también , 
los hago, aunque no muy bren, 
don Alvaro. 

D. At.l'. Lisonjero 
quisiera ser. Vanaglorias 
pued~ recibir con ~llos .. 
·l)uicn dud11 que del hacellos 
'" h' . ) ie han de :ilahar las rstona,. 

p Alll.lLI .. Entrad, señor Juan de ;\lena, 
Que sois hombre muy sonado. 
(\ero iCuánto habfü ganado 
:i este ofü:io? 

1 t·.n rl m,. 17.101 t.1111 1~ .¡uc sisuc huta 101 ~ci1 
í1l1imo• 1ersos Je la c~ccn• X. 

MESA, (f'ntra"do.) Fama y buena. 
Dejad, señor soberano, 
Principc de España Augu)to, 
que se me cumpla este gusto 
de besaros ,·uestra mano. 
Juan de lena SO), aquél 
que el castellano poeta 
llaman hoy, y si profeta 
es el corazón 11el 
del hombre,>"º he deJu:ado, 
por saber la rnclinacitn 
vuestra y notable afición 
á los , er os inclinado, 
este libro :i \'OS. En ~I 
no sé sin con dicha alguna 
fas mudantns de fortuna 
escribo, César no,·el. 
Sin1tse tu majestad 
de recibille. Trescientas . 
son las coplas. Tü me alientas, 
tu eres señor, mi caudal. 
,\li ,·ol~ntaJ manifiesta 
es de escribir tus hazañ:is, 
siendo Rey de dos Españas. 

1 La dedicatoria es esta: 
(/.u.J ~Al nlU)' pr~p~tente don Juan el Sgundo 
aquél con quien Jupner tu\'d tal celo, 
que tanta de parte le hace de_l mundo 
·cuanta de pane se hace del cielo: 
al gran rey de España,. al C~sar no,elo, 
al que e:; en fas lides b1~n a1ortu~ado, 
aquél en quien caben mtud y rtrnaJo 
a él las rodillas postradas al suelo.-. 

PABLILLOS. 
·AJ! que me mata aquel prrpotmlt, 
pudiendo decir al muy poderos(); 
·a, aJ! que ese metro es tono famoso 
pá¡a los ciegos cantar de repente. 
¡1\y, ª) 1 que) a ~emo que pucJa la gente 
oír tales ,ersos srn dar ahul11Jo~: . 
tirando los bancos por mal admrudos. 

Mr.:o .. 
Atiende, y no hables, bufón imprudente. 

Htn. 

PABl.111., 

;\I ucho estimo conoceros, 
que muy inclinado soy 
á los , ersos, y de de hoy 
por mac:.tro he de teneros. 
pues ~oi:; castellano A polo. 
,\unque yo en tan corta cdaJ, 
Hrso) hago. 

· Y calidad 
das A fas mus:1~ tu so.lo. 
\la~ no eres el re1· prumro 
~ue l'SCfibc \Crsos, SClior. 
'A las mudan1a~ de ª!nor 
leerte unos \'crsos quiero. 
(he. 

• Mis arbitrios santos 
son l'Sla ,·et para vos: 
verso~ leeis, \'i\'e Dios. 
que pagáis con otros tantos . .,,, 

• (llrv,,ar1111dC1UN /1•1r 

JOR~AOA Sr.GIINOA 

Rn. (l.tt.) «Amor, amor no pensé 
que tuvieras tnl poder 
que pudieras deshacer 
la firmeza de una fe. 
hasta ahora que lo sé. 
Es lU fuerza sin isual, 
pues Jle,·a tu inclinación 
al más fuerte corazón 
rendido á tu tribunal, 
Para en pena de su mal 
,·a en tus cárceles se \'C 

una alma hbre hn~ta aqui: 
nunca la fuerza creí 
del poder que en ti mirl-, 
hasta ahora que lo sé.> 

\IE'iA, Descubren con biznrrla 
gracias y afectos e.-:trafio~. 

Puu11. ¿\'en esto? De aquí á eren nrios 
habrá quien dellos se ria. 

\\ESA, 
Rr.l. 
\lr'iA, 

IIEL 

íl. ALI, 

1:n mi libro los pondré. 
, en mi nombre. 

nasme.honore . 
Y sepan mis sucesores 
que las letras estimé. 
.:\o eres, ,\lniro. inclinado 
& los , ersos? 

Mucho á oillo 
y estimallo , no á cscribillos. 
Mi inclinación me ha llevado 
á las armas y á justar, 
,. si , uestra alteza gusto, 
mantrner pienso una justa 
cuando comience á remar. 

\Ir. A, Y yo he ,·enido á escribir 
b real coronación. 

P1&L1LL. Oiga, pues, una cuestión 
que se tiene de dr.cir 
en los s1~!0s ,·enideros. 
Juan de 11\ena, á su pesar, 
conmigo quiere tro,·ar 
apostando, y no d:neros.-
\ ucstra majestad me ahorque 
de aquella más alta almena 
sr el poeta Juan de ;\1ena 
diere consonante á alcorque. 

MrNA, Vuestra majestad le ahorque 
por no quebrantar la ley, 
pues en la huerta del He,· 

R hay quien los cardos apÓrque. 
r.1. ¿\'e lo? 

Puu1.L. ¡Ay, qué mal! ¡aporque! 

Rn. 

mal consonante: á ese mudo 
consonante será r todo 
albarcoque ,. alcornoque, 
toquilimboque. 
(A l\lcna.} \'enid 
á verme. 

Mr.,4• Tu esclaro sor. 
PoLtLL. Y entretanto, .\lena, os· doy 

con los dos col res del Cid. 
D (Vare Juan de ,ten~.) 
· AL v. w Rey.) Dale, señor, por tu vida 

a'suna cosa. 
Después, 

cuando reine. n. A1.v, l.uego es 
cualquier cosa mihida 

CO)IEDIAS o~; TIRSO DE ~IOLIS ,.- ro,10 1 

del pobre con mayor go1.o. 
Dale esta cadena mla. 
Alvaro, tnl b:zarrla 
no se vió en hombrl) tan mozo. 
l.lámale. Algun día podré 
pagártelo. 

P,nt.1LL. ¡Ah Juan de .\lena!: 

1 
el Hey os pone en cadena, 
pero no será en el pie. 

(Mena, 110/l'itndo.) 
i\lF.sA. ¿Qué manda tu majestad? 
PABLII.L. , 'o es manda, que es de contado. 

alguna cosa. Tomad. l 
lh:\. No os \'ais sin haber lle\'ado 

Mr.s,. Ueso tus pies. (l'ast.) 

Rrcr. 

O.A1.,. 

ESCE~A X 
f;/ Rr.T, 00!'1 A~TAl\0 J" f'ABllLI OS, 

Bien habemos 
d1 ,·ertldonos. 

I:ntiendo, 
señor, que"ª anocheciendo, 
y que ya sohr podemos. 
Sin que Hu\' 1.opez nos ,·ea; 
por.'.)ue es ii'1i ayo en cfeto. 
Si, señor: r ese conceto 
es muy digno de tu alteza. (Va,m.) 

ESCEN,\ XI 
110,4 EJ.,·111A I lllts, criada, 4 la l't11tana. 

lsts. 
1º·ª1:L,·. 

D.ª Er.,·. 
hi.s. 
D.ª r:t,·. 
Ms. 
o.• Ei.,·. 

hf.S. 
o.• EL,. 

1-.f~. 
D.ª Et.\'. 
(NÍ'S. 

o.• EL,. 
lsí:s. 

)"3 que en esta galería 
corren los vientos templados, 
y está con nueros cuidados 
de mi amor el alma mía, 
del fresco quiero goz:ir 
esta nuche.- lnés. 

Señora ... 
si me quieres bien ahora, 
podrás un rato cantar. 
.:Aqul, señora? ¿:-;o res 
que se jumarán de espacio 
los galanes de palacio 
á escuchar? 

~o importa, Inés. 
.:Pues dirásme una \'erdad? 
SI, diré. 

¿Sin·ete alguno? 
Inés, no¡ si bien hay uno 
que me muestra voluntad. 
.:Correspóndcslc? 
· En mi vida 
le hablé palabra ninguna. 
;Es don All·aro de Luna? 
l~l mismo. 

¡Qué conocida 
tengo Yo tu inclinación! 
.:Pues 'en qué lo conociste? 
f:n que tu sola advertiste 
en palacio su afición. 

ESCE~'A XII 
ll1cn,u, r salt l'AR1.111 o~ dr nocht, 

PA11Lll.L. Gente har en la E:Dlerla, 
si el oldo· no me engañ:i. 
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Señor soy de la campaña; 
la tierra esta noche es mla. 
A mí me pudre el mirar 
lo que llaman galanteo: 
ahora bien, yo me pa,;eo: 
el terrero he de ocupar. 
~o ha Je haber ánima en pena 
que llegue esta n<><;he aqul, 

1 ,·íéndome ocupar a mi 
el puesto. Müsica suena. 

¡Canta lats) 
._,\\anzannrcs, de buen gusto 
son, aunque pobres, tus aguas, 
pues por llegará Modnd 
de la sierra se desatan.• 

ESCENA XIII 
Salt la IIIFAIITI. a la ,tntana. ll1c11os. 

• . . I" h;i,ANTA, i.Fresco, m~s1ca, y sin m. 
INb. su alteza ,·1ene ... , 
INFANTA. :,,;o vengo 

á estorbaros, porque tengo 
gusto también. Inés, di. . 
¡Canta.) «No dan blasón i los nos 
grandes corrientes de plata: 
'arroyos recibe el mar 
con mAs aplauso y más fama.» 

ESCENA XIV 
lhcnos, r ,1 li<UIITE con un criado. dt 11odt. 

INFANTE. Como es la no~he erena, 
damas á la!> re1a:. hay, 
,. al golfo de amor me trae 
ía vo1, de aquella :.1rena 1 • 

(Canta.! •Basta q~e b~e lo pie:. 
á lo) Césares de Espano; 
no cn,id1en ondas del Tajo 
cuando tributo le pagan.» 

p ABLll,L. Duendes , ienen: yo les doy 
estorbo, cólera y ce~os. 
l la cantado de los cielo:.; 
muy agrad1.-c1do cstoJ. 
Como mucha:. veces cante 
la servirl: de escuchar: 
goloso soy de oir cantar. 

ESCENA XV 
!ialtn ti Ru r Oo:c 1.u110, ,t, noch~ 

RttY ~Quién habla? 
D. ALV. • . Será el lntantc, 
INFANTE. l.l~ga á vers1 reconoces 

quién e:;. 
CIIIAOO, Dificil seria. 

Pu1.11.1 .. Cante má:. vueseñorfa, 
9.ue e a voz es \'OZ de voces. 
hs un trueno celestial, 
e, un chillido excelente, 
es la trompeta valiente 
del gran jufcio final, . 
pue:. los muertos resuella. 
¡Oh, bien ha) a gra_cia tanta! 
·Oh bien haya quien lo canta! 
¡Oh: bien haya. qui~n lo grita! 
lino con ,•oz hson1era 
gracias da de haberme oldo. 

L>." EL,. Curiosidad habrá sido. 
¡,tp.)(¡Oh, si d Ah·nro fuera!J 
Pregúntale tú quién es. 
(,t .) (Amor, detén. tu vi_olencia). 

lsts. •tfnme tu alteza hcenc1a? 
lt,,PANTA. Licencia te doy, Inés. 
INt:S. ¿Quién es el agradecido? 
PABLILL. SI lo soy desde la cuna; 

soy don Alvaro de Luna. . 
(Ap.J (Sólo esta ,·ez he menudo 
y otras mil.) . 

C.uAIJO, (.H Infante) ¿O) es, señorr 
Don Alvaro dice que es. 

INl'ASTY.. lluélgome mucho: hable, pues, 
que tercero de mi amor, 
por medio de doña Elrn , 
intenta ser; aguardemos. 

O." E,.,. Prosigue, lné), y snbren:ios 
si es discreto, 6 es menura 
lo que dicen dél. 

P ABLILI.. Señora, 
,;fué tapaboca m1 nombre? 

1:-.í.s. 

¿Es acaso hablará un hombre 
buey de hurto? No habrá. ahora 
quien os riña; mamá ó talla. 
,;Qué música fué más buena 
para ,·os? 

p \111,11.1.. La que m,s suena: 
un órgano y una gaita, . 
y el gruñido de un cochino 
cuando le quieren matar, 
porque está cerca ~e dar 
añagazas para el , mo. 

o.• E,.,. o se burla, ó está loco 
quien habla. 

1 PABt.u L. Mi ínclinnción 
es de justar, lanzas son 

INÉS, 

l PAlll.11.1.. 
Ht:Y. 

los ir,strumentos que toco. 
1 antencr pienso una justa 

cuando m1 rey se corone: 
toda dama me perdone, 
que de la color que ~usto 
cnda cual he de ,·esurme. ~ 
•Saldréis en muchas colores. 
§aldré en mi traje. 
(A don Alvaro,) En amores 
anda el Infante muy firme. 

• El ms. 17.101 introllucc ya aquí al Re) 
Alnro que d1c:en: 

1 \ •Y tenemos deaguardar . ).1 l.\'. ( • 
y a 1>on

1 
á que acabe:' 

ALTAIIO. PieMo que_canu un.• dama 
Ru ¿So fuera licito aqu1? 
,\,.vuu. ¿Es de ti cimar■t,. 
RIT • 1' 

· lott Je l'orrcs se llama; 
criaJ• de Oo6a Elv_ira, 
cacuchemo,, por m, ,.,Ja 
au , 11, dulce y regalada, 

llosta \·er 
quien le habla. 

• l~I mantener o.· i~ .. , . i 
una ju!>ta es !i,ngu ar 
acción ) dificu llosa 
para molo:. . 

JOI NADA Sf.GUXDA 

PABLILL. ¡Lindo aliño! 
Aunque soy algo lampiño, 
tengo yo la edad añosa. 
¿Venme con aquesta cara 
tan rara y fea? A fe mla 
que en la gran carnicerla 
de los infantes de Lara 
me hallé }O; y en Aragón 
mantuve en el mes de Abril 
un torneo contra mil: 
¿mil he dicho? pocos son; 
,. de todos ellos, solos 
én pie me quedaron dos. 
Birlabalos, ,1, e Dios, 
con mi lanza como bolos. 
t:no salió, muy gal4n, 
sin botas y con e pucias, 
\ estido todo de telas 
de cedazo ó de Milán. 
Su imención era una arpla, 
que en su garra sucia y fea 
se lle, aba á Galatea. 

D.• ELv. ¿) In letra? 
P ABLILL A nsí decla: 

Polifcmo tenia un ojo; 
vos, señora. tenhs dos: 
na sois Polifemo vos. 
Otro sacó, á lo que entiendo, 
la humana naturaleza 
con un mote en la cabeza; 
méd cos la iban siguiendo. 
Era el mote: Intento es mio 
que cret,ca el g~ncro humano, 
restos me van á la mano, 
¡,ues mala11 más que yo crío. 
01ro ... 

IJ.• EL\. Etcétera es mejor, 
porque mil irán cansondo. 

e, AOO. ( 11 lafintc.) De justas están tratandv. 
hfA'iTE. ¡Oh, necio' 1mt11 de amor. 
D.• EL\. 1.-\p) Apenas ha renovado 

amor sus lineas en mi, 
cuando el desengaño \ ' I 
que todas las ha borrado. 
Iba creciendo por puntos, 
pero , a es fuerl8 morir 
Olendo un hombre decir 
tanto~ disparates juntos. 

tRtllranlt dt la 11tnlana f.lvira l loc!s.) 

ESCENA XVI 
EII\IT 1 Don ALVAMCI, 1-:1 ll<run J>lt ARAOÓ!'! y 111 1 

Cl1.t.1>0, I.A lnuu 111C.un11 A, á la vtntana. 

D,AL\. 
Ru. 
D. A1 ,. 

Pienso que no e el Infante. 
¿Quién será? 

J>ablillos es; 
no me engaño. 

Pague-, pues, 
la burla de hacerse amante. 

D. AL,. Loco ¿qué cstds bobeando? 
REv. JAh! necio ¿qué estás diciendo? , 
p (Danl, dt tljlllldara(ol.) 
"11 

ILL, Desoi; nombres no me ofendo 
cuando estoy galanteando; 
Y agradézcanme. 

D. AL\', ¿Qué, loco? 
PABLILL. Que he ..:onocido quien son. 
R&Y. i está la Infanta al balcón¡ 

don Alvaro, espera un poco. 
CRIADO. (M Infante.) Otros llc:gan. 
lsrAl\'TE. ¡Qué rigor! 
R&\', (A la lnfaoi..) Bien la música a~egura 

que 1·uestra alteza procura 
hacer cielo el mirador. 

ll>'FANTA. ,f..Y quién tiene ese cuidado? 
lhs. F.! Infante de Aragón. 
INFANTE. (A ,11 Criado.) ¿Oíste aquella razón? 
CRtAOO. A ~ uestra alteza han nombrado. 
lr-.PANTA. El Infante se podía 

quietar ya con mb razones, 
pues que son sus pretensiones 
para tratadas de d1a. 
~o 1-on armas ni denuedo 
mi inclinación ,encerá: 
que e mi condición, d:rd, 
muy fuene; yo lo concedo; 
pero ser de otra manera 
me pesara, porque estoy 
contenta de ,er que soy 
poco afable. (Vast.) 

Ri.v. Escucha, espera. 
INFA~Tl'. 1Válgate Dios por mujerl 

i entro armado de Aragón 
en Castilla. agra, ios son; 
si en sen ir y prcter.der 
me humillo, también te ofendes. 
¡\'h-e Dio ! que he de inquietar 
á C'..astilla hasta alcanzar 
la deidad que me deoendes. (Van J 

REY. (A t>.Alr.) Enojada fué mi hermana. 
D. ALI'. Cánsale el atmimiento 

del Infante. 
lhrr. Andar intento 

hasta que de la mañana 
la luz vea. 

ESCE 'A XVII 

Hl Rn, 0011 ALVAlt.O, Ru, l.óru, con rodtla. 

Rey mio, 
cuando tenga voluntad 
de salir tu majestad, 
aun no he perdido yo el brlv 
de galAn y de soldado; 
avlseme, pues procuro 
su ~usto, irá más seguro 
lle,·ándome á mi á su lado. 
Con calor ha entrado \\n) o, 
)' el fresco sal[ á gozar: 
~siempre me habéis de buscar? 
Cansada cosa es un ayo. 
So, señor; como ayo no, 
como vasallo y cnado 
te busco, que mi cuidado 
á esta esfera se extendió. 
Pero ya que es tarde ahora 
supllccite te recojas; 
porque ya sabe que enojas 
á la Heina, mi señora. 
Ruy l.ópcz, yo lo haré. < v111,.1 


